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'>:Oai«ág«É*iLib«-Al» H<î tiilU yatroí^ Mayor 24, Ma-
9My PMvüiCÍáa,'0(|rrMponBalM '([• la oasa de Saavedra. 

áEQUNlOA ÉROOA. 
PRECaaS D2^ÜS€RIGiaN.r 

En Ciutagcna nn mes 8 rs.—Trimestre 24. —Fu<ira d 
ella, trimestre 80.—Números sueltos un real 

íúéiriB» 30 de Nqvietíibre. 

a i Meo d» Ctytas^nii 

HERÁLDICA. 

. J ^ Al̂ l̂ AS pE ESPAÑA. 
Las,iirin^8,,(L|^spui^u, tienen, el 

or̂ Bü̂ fíjjû pyniteVy M ¿istií^finM ¡pqy 
losblutoQes que st eapresaii á ^Q^ • 
tinuacittu, , ,.. • ' 

Alaulto, prith&r rsy godo de Et-
pkU^, tn el «fM 41^ U'ui(i4>Qruid»ts 
u»|WQUck|̂ d«>c\Mti'ú cuaitlwiii<:>éuiél 
|iriro«rocUt;,«mliiiiátitano ckrtchu, 
li«iÍDÍ« JUiiai0«roaii)de oro iobsm guU»j 

u4in|H»;«l«tiurg*ii(«ii «I tdrottii»,i^to 
ÍB()UÍardA| tr«B fajas d< sable nobrtt 
oro; y;ta<«l CUMIIÍÚ dlümb, otro icob 
gttijDii. «a.itfttn^Oiá» út-oi£)« «stas 
uMlfifVb;«tmW".UMLroQti aiguAOi»̂  Ú6 
aiM. BUfQMim^jauíiqaa «iiTia' (iip«M 

cuando conqui»léi«AiiLeotiy!i«ARid' -pét» 
urmas UQ leoo rapaAte pbrpúr<k> «n 
caropo¿aplata l^r lofc aa«a 1087 

tomar por armai un casuliaiOaoroi 
encaiit|| |iili|b«|iM:ia«ii(|ií^, en 
hiMsMMa^ Bt^fta.» libro'3.« «4-, 

quaiilMulMia^ lt|ra4«éo Î i ParnaQu' 

tíllaiáa«<aa4ra>0kB >M«iiâ  MiMlata' 

<áQ^;;^Mavarrátai«ropez6^ llamar' 

del Rey D. Barmudo It* d«l%otí:?á^ 
qtJt«t)'Md '̂«M<rP r̂piy.'M 

. Q«aaeft,|4||t9KllMÍ0lláa i H i ^ ^ 

campM«« ItMiHi iM<9n¡tBft.de< Laoa,>̂  

ditjiMbAi'Qaijlillay-iio l«9^M»i»> M 

aai4auaMMttk«nMCttdi&>'ffMlo!ia«i -^^H 

s-bre 010, las cuatro barras violora-
das Je Catalufiu y Arugou, y por Si
cilia las inlsmasen frange* con dos 
águilas sublu en campq de argén, 
coronadas dü oro; y por Ñapólas una 
cruz de oro spbro piat^, que divida 
en cuatro partes el escudp, tenisn-
de otro en cada ángulo designados 
por las do Jerutólen; por Nttvai;iía 
una cadena d̂  oro y enmedio una 
éarheralda en,catnpp 0e gRl^s, por 
Granada una gt:'̂ uaida,̂ i(Pl̂ t̂'̂  con • 
granos colorudos Jn campo de platn.; 

Eu íjeinpo dttj ,F|elipjí, 1 fiftitjaftadiói 
por la cusa de Auiiit|'i.4: ,uw la, mano 
dereuhii, una faja du jplalasubre gî -
leii; por la de lidjigoña, ubajo, ir^s 
bandaíi de azul y tres de orô  pi'l̂ df̂ s 

'Mé'ix)jf, ¿;1»'̂ ttUiH?: ,ÍM^̂ «i>*if,,î íHíñw' 
délas doradÜs. eñ cautpo azul con 
Oria de estuqnes'cólorad,09 y piala, 
por el condado de Arlpis; por ej' dij|-
cado de Brabante, abajo uu íeotf dv 
oro sobro negro, perp Flandes, otro' 
león doble en caiQpo de oro, pnesto > 
en la mitad derecha de un cisct̂ detei 
qde'éBtái)^ 'médÍ9,71^ íá' uc^ îer^a 

las aribaá íáé dóit cóíumnag áé l^ér-
'cúffés; (ion cí̂ lvis Ulíra.)?.- En tiepripo 
dV'FelÍp¿ ir se uníó;á;,Caé0fl« ,ef,rí}|r 
ino déWtii¿al¡ahb'l58Ó, y a«.î  pw-
's'ií4r6h"éií ni^dió ¿leí e8cu(̂ oMtft| ciív-
coiq^úiuas azuús sobre p^ t̂a,prj,«d|r' 
'íé strfti cástWps idü'radoi «f» paaipó 
rojo, insignia del reino de Algarve-
En el timbre def escudo bay una 
cdlrí̂ na l^éHlí í . ¿¿fraáá;' julosnada 
tM» tetianofl ^pr oHa. 

t|̂ «eHÍMAitefatéi'd¿ CalotMlíáp ei^ 
táé¿'«tofi^vftíüra^i bd^iütiiclo di 

plite* d* rfíos¿tó/Íl.H"bW¿lí 'iid'qüé 
Bibfattttté^ 'irtf dtid^4i5ó'%tf mítii 
mat fWf^éftafc í̂w'̂ laii'qWéiké^éiíkíi 
Tmm>^^\iiiW\^i tftibítrfclóries, 
péi^'* p«¿r '̂d*%rttf "tídr"!á̂ ' ' ^ H 
multitud quede alias WV»i;'Wm' 

dejado de sur por espacio de una se
mana ttn verdadero tormento para 
los habitantes du aquella ciudad, 
quienes no pudian dar un paso ni 
hacer nada sin qun so vieran ator
mentados por este insecto. Si se sén-
tabaí) á la mesa en el acto de sacar 
los manjares fje vcian estos comple
tamente cul^iertos de moscas; si 
intentaban leer, en el momento de 
abrin* el l||̂ ra que4i{ba «̂ite llepo del 
mismu insecto, imposibilitando la 
lectura^ Ko quedaban mejor libradps 
los quî  busoaf̂ an un refugio en las 
calles j paî ep̂ , pues algunos llega
ban liükta tapaiüe la cara con los 
pañuelos)' piros recurrían al uso 
(le unos grandes que tenían que rnu-

--.̂ .i t;w4 gihî iA flgMapIpn, Ip que las 
Cansaba grandementti. f̂ or fortuna 
ttste pequeho tormento £o|.o ha du
rado unos ocho días, pues ahora han 
disihihuído las moscas dt una ma
nera muy notable. 

. Las 8rtaa> Susaritora» «I períódi-
fio aLa Moda. Elegante' Ilustrada» es-
Uq idaeuiiarabaend,.porque laiinfa-
Mgable Ebpres» dei niiaio^ DO solo 
átieode al complicado asnnto de 
modas con el interés que requiere, 
sino que, en su'UTan de complacer 
al eicogido páblica ^ue la favx>rece, 
ba einptfíado á publtuar eu el últt-
ino ni!im6rp las í̂iguras del bailo «El 
Ootillony» euyu'idett ni púadtf ser 
mas^bportuua uiestaf mejótf egecu-
tada. I 

Diee dedíbhasfiguras son las que 
coAtlencLjeLlDefWido nüaiefroí y otre-
oe CQQtmtuieion̂  i > daado < la»' ddmáís 
d/e que M compone «ae elegante y 
aciatocrático baile. , 

Reciban puea-4ae bailas suacrito-
i'S» de aquel indispiensable periódi-
^ de.Se&oraSí DUii|ttra enhorabue
na por la acertada ocufréAK;ia que 
ha tenido la Enrfiresa á quien fa-
voreceacon auilab<Mtoi>> ; 

La «Gaceta U»iversal» de París, 
Pabilo* lo ei^uiante: 
' «EL diá SdisUerrienté' marió en 
î̂ k̂ elic¿iebpe>bai4tonoTamburini, 

naQÍd»«lSía>d» Manto' dé 4800. Sü 
padre, que fué direotdr"d^b&¡Rdh mî  
Ular,. iéiiatuMó-'pvtiiMr^ A-tocar la 

trompa, «uyo instrumento dejó pron
to para dedicarse al estudio del can
to.' A la edad de 28 años debutó en 
Gente, en la ópera de General! «La 
Contessa di Collo Exboso.i» La ex
periencia que adquirió de la escena 
en las diferentes temporadas que 
cantó en Bolouia, Placencia, Ñapó
les y Florencia desarrolló su talen
to de cantor dramático que fué bas
tante dudoso ul comienzo de su car
rera. Desde 1820 qpedó asegurado 
el porvenir de Tamburini, y desde 
entonces cantó uon brillante éxito en 
los principales teatros de ópera en 
Italic). Ligado poi mucho tiempo á la 
suerte del empresario Barbojt̂  que 
á la sazón diiíjía los teatros de. Ña
póles, lililaQ y Viena, hasta el año 
1832 no pudo hacerse oir en el tea
tro italiano de París, en el que de
butó con el pap l̂ de Dandini de la 
«Cenerentola.» La flexibilidad y be
lleza de su voz le conquistaron de 
repente el favor unánime del pú
blico, por espacio de diez ayosTam< 
burini íu¿ la delicia d« los aficio
nados parisienses; pues perteneció 
A esa pléyade de artistas de'primer 
orden entre los cuales se contaron 
Rubini, Lablache, Ranconí y ios 
Persiani, Malibian, Gris!, etc. En 
1841, Tamburini volvió á Italia, y 
untoncessu voz hubia ya perdido su 
frescura, después cantó eu Rusia y 
luego en Holanda, volviendo ense
guida á cantar en París en la tem
porada de 1854, habiendo termina
do el año siguiente en Lóndreasu 
larga carrera de cantos dramáti
cos. 

Hacia muchos años que Tambu
rini habitaba en Sevres dond^ ad
quirió una bella finca. Poco tiem
po antes de morir se habi^ trasla
dado á Niza por consejo da' los mé
dicos. Con la muerte de Tamburini 
él arte lírico ha perdido uno da los 
cantores mas cólebres de este siglo.> 

Noticias Generales. 

. Berlia 28, 
;» Ee inexacta la noticia de <jufe él 


